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Pentecostés – Jn 20,19-23 …reciban el Espíritu Santo…
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 El Señor Jesús que a lo largo de su vida se ha dado a conocer y nos ha dejado su Palabra, para que la vivamos y la anunciemos, cuando Él volvió al Padre, nos dejó la misión de ser nosotros sus instrumentos, para esto nos dejó la misión de ser sus TESTIGOS, de ser nosotros los que llevemos la Buena Nueva y que lo manifestemos con nuestra vida. Pero a su vez nos había prometido el Espíritu Santo, que sería Aquel que vendría en nuestra ayuda, el que nos capacitaría para la misión, el que nos iluminaría y nos daría la mística y el dinamismo para darlo a conocer. En esta fiesta de Pentecostés vemos el cumplimiento de su promesa, vemos como Él, ha dado su Espíritu Santo para que sus discípulos (y así nosotros), pudiéramos realizar la misión que Él nos ha dejado. 


Pentecostés es la fiesta de la Iglesia, porque con esta efusión de Espíritu Santo, es cuando la Iglesia comienza su misión, es cuando ella asume el protagonismo dejado por el Señor, siendo ella la que actuaría en Nombre del Señor. 


Pentecostés es el testimonio de la madurez cristiana, cuando ya no nos limitamos en conocer cosas del Señor, sino que nos empeñamos en darlo a conocer, buscando ser instrumentos suyos para que otros lo puedan conocer. 


Pentecostés es el hecho más elocuente que el Señor capacita para la misión que da, que si bien Él compromete, Él también acompaña y ayuda, dándonos todos los medios que necesitamos para vivir lo que Él nos pide. 


Además de la importancia de esta fiesta, este pasaje de San Juan, está cargado de significado e importancia para nosotros, pues vemos, como el Resucitado se hace presente en medio de sus discípulos y los saluda con su saludo característico: LA PAZ ESTÉ CON USTEDES… (Jn 20,19.21), y esta es la oportunidad para que Él nos deje su misión, cuando nos dice: “…así como el Padre me envió a mí, así yo los envío a ustedes…”(Jn 20,21), esto es el fundamento y el sentido de la misión de la Iglesia, pues el Resucitado es quien envía, parangonando el envío que Él mismo recibió. Es esto lo que genera la existencia de toda la Iglesia. Y como capacitando para la misión nos ha dejado, es que infunde su Espíritu al decir: “…RECIBAN ESPÍRITU SANTO…” (Jn 20,22). Además es en esa oportunidad cuando Él, deja a la Iglesia, el don de perdonar pecados, que ella lo hace, por delegación explícita del Señor, como lo ha dicho: “…queden perdonados a quienes ustedes perdonen, y a quienes no libren de sus pecados, queden atados…”(Jn 20,19.23).


De ahí que Pentecostés, es para todos nosotros la fiesta de la identidad y de la misión de la Iglesia, donde ella recibe el Espíritu Santo para salir a anunciar y dar a conocer a todos, que el Señor está vivo y que solo en Él tenemos vida y salvación.
Oración Inicial

 Pidámosle al Señor que nos dé la capacidad de comprender y valorar todo lo que implica el Espíritu Santo en nuestra vida.
Señor Jesús,

Tú que nos habías prometido

el Espíritu Santo,

que vendría sobre nosotros

y nos llevaría a ti,

y nos ayudaría a comprender y vivir

tus enseñanzas,

al reflexionar el primer Pentecostés de la Iglesia,

te pedimos que infundas en nosotros

ese mismo Espíritu que transformó

y revitalizó a la primera comunidad,

para que hoy también nosotros,

tengamos esa fuerza de lo alto,

que nos lleve a vivir en plenitud

todo lo que Tú viviste 

y así te demos a conocer.

Señor, envía tu Espíritu Santo

sobre cada uno de nosotros

y ayúdanos a que Él

nos transforme y nos vivifique en ti.

Que así sea.
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Leamos con atención este pasaje, para que ver la importancia que tiene para nosotros un texto como éste donde el Señor infunde a su Iglesia el don del Espíritu Santo..

Leamos el pasaje de Jn 20,19-23
**  Ver las actitudes y las instrucciones del Resucitado, lo que hace, lo que dice y lo que eso implica para nosotros.

buscando el mensaje y la actualidad…
Detengámonos y profundicemos este pasaje que es fundamental para entender todo el sentido y la misión de la Iglesia.

1. ¿Qué me llama la atención y qué impresión me causa la manifestación del Señor Jesús?, ¿qué me hace pensar?, ¿qué me inspira?

2. ¿Qué está indicando y qué implica el hecho que el Señor diga: “…así como el Padre me envió a mí, así YO los envío a ustedes…” (Jn 20,21)?, ¿a qué me compromete este hecho? A la luz de esto, ¿cuál debe ser mi actitud como persona de fe?

3. ¿Cómo presenta Juan el Pentecostés (Jn 20,22-23)?, ¿quién es el principal protagonista?, ¿qué hace?, ¿qué repercusiones tiene su manifestación?, ¿para qué, con qué función el Señor envía el Espíritu Santo?

4. Comparar Jn 20,19-23 y Hch 2,1-11. Ver elementos en común, lo específico de cada relato y las implicaciones de la venida del Espíritu Santo.

…viendo como el Espíritu Santo actúa en nuestra vida…
            La revelación del Resucitado es sumamente elocuente al hacernos ver que Él nos capacita para la misión que nos deja, dándonos Espíritu Santo para que podamos vivir lo que creemos y así anunciarlo a los demás…
1. El Señor es elocuente, sin su Espíritu Santo, no se puede vivir lo que Él nos propone, siendo así, ¿qué hago para dejarme transformar por ese Espíritu Santo y así dejar que sea Él el que actúe en mí y me lleve a vivir lo que el Señor nos pide?
2. El Espíritu Santo es el que nos capacita e impulsa para la misión, en esa perspectiva, ¿qué lugar le doy al Espíritu Santo en mi vida?, ¿qué hago para ser dócil a su acción en mí y así dejarme inundar de su presencia viva en mi, para poder vivir y comunicar lo que creo?
3. Sin Espíritu Santo no hay ni espiritualidad ni misión, ni compromiso ni vivencia, de esa manera, ¿qué importancia le doy a su acción en mi vida?, ¿lo invoco?, ¿le pido que actúe y se manifieste en nosotros?, ¿de qué manera?, ¿con qué actitudes?
Dios Espíritu Santo,
Tú que eres el don del Resucitado,

Tú que vienes en nuestra ayuda

y actúas desde nuestro corazón

para disponernos a tu acción,

para así unirnos siempre más a Jesús,

te pedimos que así como transformaste

la vida de los primeros Apóstoles,

que de la misma manera

Tú transformes nuestro corazón,

nos hagas dóciles a tus inspiraciones
y sensibles a tus manifestaciones.

Ven Espíritu Santo

y hoy nuevamente llénanos de ti

para que Tú puedas actuar en nosotros

y así vivir más plenamente

el proyecto y la voluntad del Padre. 

Que así sea.

Viendo como el Señor nos ha dejado la misión que Él tenía, haciendo que cada uno de nosotros experimente su presencia viva, dándole a conocer, que esto nos lleve a pedirle al Señor la gracia de su Espíritu Santo, para que Él nos capacite para la misión que nos ha dejado.
· Señor Jesús, vamos a celebrar el momento más significativo de la vida de la Iglesia, cuando Tú enviaste tu Espíritu Santo para hacer de ella, instrumento tuyo, para que Tú pudieras seguir actuando por su intermedio, para eso enviaste tu Espíritu Santo para capacitarla para la misión que Tú nos diste. Aquí soplaste, como lo hizo el Padre en un principio, cuando infundió vida al barro con el que nos formó, dándonos la existencia, ahora eres Tú el que soplas e infundes tu Espíritu a toda la Iglesia, para que nosotros, tuviéramos la vida que Tú nos das. Ahora eres Tú el que nos das tu Espíritu para vivificarnos, al vivificar a toda la Iglesia y así hacernos tus testigos, para que nosotros seamos los que vayamos hasta los confines de la tierra, dando testimonio de ti, anunciando tu Palabra, transmitiendo lo que Tú nos has enseñado. Tú soplaste sobre los discípulos y ellos recibieron el Espíritu Santo; soplaste e hiciste que esos discípulos temerosos y cobardes, se volvieran valientes y aguerridos, para darte a conocer con su vida, viviendo en plenitud tu seguimiento y la adhesión a ti. Señor, nosotros nos estamos preparando para recibir tu Espíritu Santo, es por eso, que te pedimos que también soples sobre cada uno de nosotros, para que Tú nos transformes, para que Tú puedas actuar en nosotros, para que Tú vengas y nos llenes de ti, para poder vivir con alegría y gozo, lo que Tú nos pides. Que así sea.
· Señor Jesús, Tú enviaste tu Espíritu y transformaste la vida de tus discípulos, nosotros que te estamos conociendo y cada vez más queremos vivir como Tú nos pides, queremos experimentar tu presencia viva y transformadora, para ser instrumentos tuyos, es por eso, Señor, que te pedimos que vengas en nuestra ayuda; que vengas y nos transformes, que nos des el mismo Espíritu que enviaste sobre tus discípulos, para que como ellos, también nosotros, podamos sentir tu fuerza viva y transformadora por medio de Él. Señor, actúa en nosotros, danos tu Espíritu, ven en nuestra ayuda, y haz Tú en nosotros, lo que nosotros no podemos hacer por nosotros mismos. Señor, Tú puedes hacer nuevas todas las cosas, Tú puedes darnos la fuerza y la vitalidad que diste a tus discípulos, por eso, Señor, te pedimos que también soples en nuestra vida, que soples y nos hagas personas llenas de ti, para que así experimentemos en nosotros como un nuevo Pentecostés. Señor, creemos y esperamos en ti, te necesitamos, es por eso, que te pedimos que nos des tu Espíritu Santo. Señor, como en un principio, hoy nuevamente, danos tu amor y danos tu Espíritu para vivir en plenitud nuestro seguimiento y nuestra adhesión a ti. Que así sea. 

pidiendo la ayuda del Señor…
Sabiendo que el Espíritu Santo es un don y que el Señor lo da a quien quiere y a quien se dispone, pidámosle con confianza…

· Señor, Tú que nos das tu Espíritu Santo...

· Señor Jesús, Tú que nos capacitas para la misión, haz que...

· Señor Resucitado, planifícanos con tu Espíritu para que…

· Señor Jesús, danos la gracia de tu Espíritu Santo, para que....

Para que recibamos tu Espíritu Santo…

· llénanos de tu presencia…
· abre nuestro corazón…
· saca de nosotros todo lo que nos aleja de ti…
· manifiéstate y actúa en nosotros…
· derrama tu amor en nuestras vidas…
· transforma todo lo que impide tu acción en nosotros…
· haznos dóciles a tu voz…
· saca nuestro corazón de piedra y danos tu corazón…
· cambia nuestra actitud y nuestra mentalidad…
· ilumínanos y llénanos de ti…
· ven, ven y haznos nuevas criaturas…
· ven, ven y cólmanos de tus gracias…
· ven, ven y haz en nosotros tu Pentecostés…
Ven Espíritu Santo…

· Tú que como el Padre y el Hijo son un solo Dios…

· Tú que dinamizas y revitalizas a la Iglesia…

· Tú que estás en cada uno de nosotros como en un templo…

· Tú que has renovado la faz de la tierra…

· Tú que nos ayudas a conocer y comprender el Evangelio…

· Tú que nos llevas a la unión y comunión con el Señor Jesús…

· Tú que estás abres caminos de evangelización…

· Tú que te manifiestas en los sencillos y dóciles…

· Tú que impulsas a la misión…

· Tú que das vitalidad y entusiasmo en la evangelización…

· Tú que conduces a la Iglesia…

· Tú que inspiras y tocas los corazones…

· Tú que sondeas el corazón de Dios…

· Tú que nos haces conocer la verdad de Dios…

· Tú que cambias corazones…

· Tú que das sabiduría y amor…

· Tú que eres nuestro Dios y Señor…

· Tú que nos llenas de tu presencia…

· Tú que estás en los sencillos y puros corazones…

· Tú que mantienes a la Iglesia…
 A la luz de la manifestación del Señor y de la misión que ha dejado a la Iglesia, veamos ahora, qué podemos hacer para que el Espíritu Santo haga su obra en y por nosotros.

· ¿De qué manera debo disponerme para que el Señor pueda realizar en mi un Pentecostés como lo hizo con sus discípulos, y así nos llene de su Espíritu Santo?

· ¿A qué me compromete el hecho que Jesús nos envíe a cada uno de nosotros, así como fue enviado Él?, ¿cómo debo vivir esta dimensión misionera y testimonial de mi fe?

· ¿A quienes, dónde y para qué, soy enviado? Hoy, aquí y ahora, ¿qué puedo hacer en y por mi Iglesia, en mi comunidad, para transmitir y dar a conocer mi fe?
Oración Final

 Pidámosle al Señor que como aquella primera vez, hoy nuevamente Él nos llene de su Espíritu Santo y así nos transforme y vivifique…
Señor Jesús, 

así como con tus discípulos, 

hoy nuevamente sopla sobre cada uno de nosotros 

para que vivamos un nuevo Pentecostés 

en nuestra vida y en nuestras comunidades. 

Así como con tus discípulos 

que experimentemos tu presencia viva 

junto a nosotros y que nos sintamos enviamos por ti, 

como lo hiciste aquella vez. 

Hoy nuevamente Señor, 

llénanos de tu Espíritu Santo y transforma tu vida, 

haciéndonos personas llenas de ti, 

para que viviendo en plenitud tu vida, 

seamos transmisores de tu Palabra 

a todos los que nos rodean. 

Haz Señor, 

que hoy experimentemos plenamente 

la presencia transformadora de tu Espíritu Santo 

en nuestra vida, en nuestras comunidades, 

en toda la Iglesia. 

Que así sea.
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